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			Una carta 
para Elizabeth

			

			Prólogo

			Buenos Aires, septiembre de 1916

			Orgulloso del logro que había obtenido, Santiago Müller iba con prisa a contarle a su amigo Blas Leguizamón que ya era doctor. Y no cualquier doctor, había hecho una larga carrera para complacer a su familia y en especial a su padre, que era una eminencia como clínico. Lo extrañaba, a pesar de todo. Hacía mucho tiempo que no lo veía, desde que se había mudado a Buenos Aires para estudiar Medicina. Aunque su familia no estaba de acuerdo con esa decisión, porque querían que estudiara en Alemania, como lo había hecho su padre.

			Mientras caminaba por avenida Corrientes, pensaba sobre si contarle a su familia por carta o viajar hasta allá. No estaba muy seguro de que lo dejaran entrar. A causa de la guerra, las cosas habían cambiado mucho. Hacía ya dos años y tres meses que había comenzado.

			Su familia era de buena posición económica y social, en especial su padre, Abel Müller, que ayudaba mucho en la situación difícil por la que pasaban. Un doctor reconocido y de su talla, con influencias, tenía el respeto que se merecía.

			Concentrado como iba, enredado en sus pensamientos, no se dio cuenta de que, a escasos metros de él, frente a una librería, entre la avenida 9 de Julio y Callao, se encontraba una muchacha cuya mirada, embelesada por los libros, y muy concentrada en uno de ellos, permanecía inmóvil. Sin percatarse de la velocidad a la que iba y de que se acercaba a ella rápidamente, se asustó al chocarla. Quedó perplejo, pero, al mirarla a la cara, supo que se trataba de una hermosa mujer. Nunca antes había estado frente a tanta belleza.

			Conoció a varias mujeres en los años en que estuvo estudiando, pero en realidad lo hacía para complacer a su amigo Blas, que siempre insistía y le decía que lo bueno de estudiar lejos de casa era poder hacer sin límites lo que sus padres le prohibían.

			En un instante en que sus miradas se cruzaron, y que pareció eterno, la miró detalladamente. Nunca antes había hecho eso. Se sorprendió porque hacía rato que miraba a las mujeres sin ningún interés. ¿Qué era lo que le pasaba? No podía sacar los ojos de ella: en cómo llevaba su pelo rubio, suelto, con un mechón trenzado y enganchado en su extremo con una flor amarilla que se perdía en este. Contrastaba con el color profundo de sus ojos verdes; un verde esmeralda muy intenso, misterioso y único. Llevaba un vestido muy delicado pero sencillo a su vez, que pasaba sus rodillas, en un tono claro que apenas se podía distinguir. Sostenía una carpeta en su mano derecha y una camperita blanca en su mano izquierda.

			Al chocar, la carpeta cayó al suelo y sus hojas se desparramaron por todas partes. Ella, apurada, se puso a juntar y él imitó sus movimientos.

			—¡Oh! —dijo él—. Lo siento mucho, fue mi culpa, no debí venir así como un loco. Lo siento —volvió a repetir y se quedó mirándola, esperando que contestara.

			—No te preocupes, acá la distraída fui yo. Lo siento tanto.

			Las palabras de ella hicieron eco en sus oídos. No podía creer que su voz fuera tan dulce y angelical. Al no ver ninguna reacción por parte de él, le preguntó:

			

			—¿Te sientes bien? Parece que el choque fue un poco duro para ti. —Y su sonrisa lo terminó de cautivar por completo.

			Isabella lo observaba. Le pareció que su cuerpo temblaba con ese simple roce del choque que habían compartido. ¡Qué hermoso era ese hombre que acababa de conocer! Su cabello estaba perfectamente peinado hacia atrás y era de un color castaño muy claro; era alto, de buen porte, de nariz ancha pero delicada, y ojos muy azules, un azul infinito como el mar.

			En una reacción autómata, ella estiró la mano hacia él para presentarse.

			—Discúlpame, soy Isabella Martínez —dijo pausadamente, pensando que era un atrevimiento de su parte.

			Él estrechó su mano, mirándola como hipnotizado, hasta que pudo decir.

			—Un gusto, Isabella, soy Santiago, Santiago Müller —volvió a repetir.

			Desde ese momento supieron que sus almas estaban destinadas a estar juntas para siempre.

			Primera parte

			

			Capítulo uno

			Buenos Aires, febrero de 1917

			Isabella Martínez de Müller, como le gustaba llamarla su esposo, esperaba ansiosa su regreso para darle una linda noticia: iban a tener un hijo. Habían decidido esperar un tiempo, ya que los padres de Santiago aún no la conocían en persona, pero las cosas se habían dado tan rápido y el tiempo que ellos compartían era tan maravilloso y único, que se dejaban llevar por el amor con el que se correspondían el uno al otro.

			Todo había salido tan perfecto desde ese día en que se conocieron. Parecía mentira que habían pasado solo cinco meses y ya compartían la vida juntos.

			Santiago compró una linda casa en las afueras de la ciudad, donde puso su consultorio particular, porque decía que no podía estar separado de su gran amor. También, como algo extra, iba a domicilio, para que no les faltara nada.

			Cuando la familia de él recibió la noticia de su casamiento, solo le mandó a la pareja unas cartas de felicitaciones. No podían salir por cuestiones de la guerra y además su padre se había enfermado en el último tiempo.

			Santiago llegó a su casa con una gran sonrisa: una señora le había horneado un delicioso pastel de limón, porque sabía que era el favorito de su esposa. Al entrar, encontró a Isabella esperándolo con ansias, sentada junto a la ventana que daba al jardín de rosas.

			—¿Todo bien? —lo escuchó decir.

			Ella se dio vuelta muy despacio, mientras lo observaba entrar y dejar apoyado el paquete que llevaba sobre la mesa del comedor.

			—Todo perfecto —respondió—, aunque tengo una noticia para darte.

			—Tu cara de preocupación me asusta, ¿pasó algo grave? —le dijo él, y acercó otra mecedora junto a la de ella.

			—¡Estoy embarazada, amor! Vamos a ser padres. —Isabella apoyó sus manos juntas, cubriendo su rostro, y se echó a llorar desesperadamente.

			—Amor de mi vida, no llores. Es una hermosa noticia la que me estás dando. Vamos a ser una gran familia, vas a ver. 

			Viendo lo nerviosa que se encontraba su mujer, se inclinó hacia ella y la abrazó, para poder calmar su llanto.

			—Tengo miedo, las cosas se dieron tan rápido. ¿Qué es lo que va a decir tu familia de mí?

			La observó con ternura. Ella siempre se preocupaba por los demás, y, encontrando la situación más distendida, Santiago se alejó un poco de ella. Con una sonrisa burlona en su cara, le respondió: «¿Y qué van a decir? Que eres una mujer encantadora, a pesar de que le hayas robado el cariño de su gran hijo amado».

			—No te burles —le respondió ella—. Te estoy hablando en serio.

			—Yo también hablo en serio, mi querida. ¿Sabes qué pienso yo? —le dijo él—: Que eres una mujer extraordinaria. Me haces el hombre más feliz del mundo porque eres una esposa increíble y serás la madre más maravillosa que nuestra hija o hijo podrá tener.

			—Dices eso para que no llore más —rio entre sollozos.

			—Parece que está funcionando —contestó y se echó a reír. Se enderezó de la mecedora y la besó en la frente. La cobijó entre sus brazos, dándole calma a su corazón, como muchas veces lo hacía—. ¡Todo va a salir bien cariño, todo va a salir bien!

			***

			El día que siguió a la hermosa noticia transcurrió tranquilo. Con un delantal bastante usado que le había obsequiado su madre para el cumpleaños, una capelina y unas tijeras de podar, Isabella pasaba la mañana arreglando sus rosales y cortando la maleza del jardín. Era su pasatiempo favorito, mientras que su esposo regresaba de la visita a domicilio que esa mañana había tenido que hacer de urgencia.

			Un exquisito perfume, que provenía del jazmín, se impregnaba en sus fosas nasales. «El jazmín de los poetas», como lo llamaba su madre, que conocía de variedades. Formaba una enredadera que cubría casi toda la parte trasera de la casa, de verdes hojas alargadas y flores blancas muy perfumadas, de fresco y exquisito aroma.

			Cuando compraron la casa, ese hermoso jardín la había cautivado. Entonces decidió seguir cuidando de él. Y así lo hizo: plantó más variedades de rosas que cuidaba con mucho esmero. Las podaba en invierno para que los rosales florecieran sanos y fuertes para la época de floración, que era en septiembre, y así alcanzaban su máximo desarrollo en octubre.

			

			Santiago, apoyado en la copa de un árbol en el extremo de la propiedad, la admiraba. La encontraba exultante con su camisa muy suelta de color blanco. Tenía los pies descalzos y llevaba el delantal sujeto a la curvatura de su cintura y una capelina color crema. Se la veía serena, tranquila. Se le notaba en las facciones que había encontrado la paz.

			Como si estuvieran conectados y notara su presencia, Isabella se volteó a mirarlo y le sonrió. Santiago, sorprendido como siempre, le dijo:

			—Todavía no entiendo cómo haces para darte cuenta de que estoy observándote. —Hizo una mueca que a Isabella le causó gracia.

			—Siento una paz que calma mi alma cuando estás cerca, algo que no podría explicar con palabras, amor. Ya te lo dije otras veces —contestó ella, corriéndose el cabello del rostro.

			—Será por eso que te amo tanto —dijo él—. Siento lo mismo cuando estoy cerca de ti, como una sensación de tranquilidad absoluta y sin fin.

			—Como una conexión —dijeron los dos al unísono y el ambiente se llenó de risas.

			Mientras una suave brisa recorría sus rostros y los llenaba de satisfacción, reían por lo ocurrido.

			—Al parecer, va más allá de una conexión: estamos hechos el uno para el otro —dijo Santiago, que se acercaba a ella con cautela.

			Isabela se giró para verlo y quedaron muy cerca. Se miraron a los ojos, como siempre lo hacían, y se besaron en los labios con fervor, con entrega mutua.

			

			—Es mejor que vayamos adentro —dijo él, tomándola de la cintura y apretándola a su cuerpo—. No sé si será bueno hacerte el amor entre las plantas de espinas.

			Con la respiración entrecortada y sin separar sus labios, continuaron besándose con pasión, sintiendo que un fuego interior se apoderaba de sus cuerpos y de sus almas. Ambos encontraron el alivio del placer único que compartían.

			Habían hecho el amor sobre la mesa de jardinería, entre las plantas y las enredaderas. Era la primera vez que se soltaban de ese modo tan atrevido, pero exquisito. Todavía la sostenía en el aire, con la espalda de ella pegada a una gran maceta que componía el lugar y con sus piernas enredadas aún a su cuerpo, cuando le confesó jadeante:

			—Mi amor por ti trasciende cualquier cosa. La vida misma no tendría sentido si no estás conmigo —dijo él, la bajó con cuidado y apoyó su frente contra la de Isabella. Lo que ellos compartían era único.

			Levantando el rostro, Isabella observó que, a menos de unos metros, un colibrí daba vueltas y vueltas, recolectando el polen de las distintas flores.

			—¿Qué sucede, cariño?

			Ella apoyó sus dedos en los labios de él para que hiciera silencio e hizo un movimiento con la cabeza para que observara en dirección al colibrí, también conocido como picaflor. Santiago miró a Isabella, que sonreía, y volteó para ver lo que a ella le llamaba la atención.

			—¿Sabes lo que significa? —dijo Isabella en un susurro—. Las culturas nativas americanas los veían como sanadores, portadores de amor, suerte y alegría. Aunque otras creencias decían que era la visita de un ser querido, después de la muerte.

			

			Santiago escuchaba atento lo que su esposa le contaba y observaba perplejo al colibrí, que cada vez se acercaba más a ellos.

			—Espero que sea lo primero —dijo Santiago, con su típica picardía, y, sonriendo, ladeó la cabeza para un costado, para volver a mirar a su mujer, en señal de juego pícaro, y la encontró observándolo con el ceño fruncido. Entonces, continuó con su juego—. Porque si es lo segundo y me pasara algo alguna vez, vendría a verte siempre en este hermoso lugar que construyes cada día para nuestra familia.

			—No juegues con esas cosas, Santiago, nada te puede pasar si estás a mi lado —le dijo, tomándolo del rostro y acercándolo a su pecho.

			Entonces el colibrí pasó junto a ellos y se marchó; desapareció de pronto, como había aparecido.

			***

			Los días pasaban y las cosas mejoraban. A Santiago le iba bien con su trabajo. Sus pacientes lo querían mucho, tanto así que su vecina, María, pasaba horas acompañando a Isabella. Esta era una mujer mayor que vivía sola, porque su esposo había fallecido hacía ya diez años. Habían tenido dos hijas: Catalina, la mayor, que no había podido tener hijos, y Enriqueta, la menor, que estaba casada y tenía dos hijas. Su esposo era un hombre de negocios y viajaban mucho, casi nunca la veía. María solo veía a su hija mayor cuando podía viajar, ya que vivía en Córdoba capital. Su esposo era de ese lugar, entonces habían tomado la decisión de mudarse a una casa ahí, ya hacía dos años.

			***

			

			Ese fin de semana iban a hacer un almuerzo para poder contarle a la familia que iban a ser padres. Invitarían a los padres de Isabella, Benjamín y Emilia, dos personas muy amorosas y comprensivas. Sobre todo su padre, que nunca se veía enojado: al contrario, siempre tenía una sonrisa en la cara. Su madre era muy buena compañera, no solo con Benjamín, sino también con Isabella. Siempre la había apoyado en todo lo que había querido hacer, aunque no tenía la paciencia de su esposo. Más bien, tenía un fuerte temperamento y decía siempre lo que pensaba. Nunca decía una mentira, por muy dolorosa que fuera la verdad.

			Al almuerzo invitarían a María, la anciana que vivía cerca de ellos, y a Blas Leguizamón, el mejor amigo de Santiago, al que consideraban como de la familia, ya que era prácticamente como su hermano. Se habían criado juntos y habían pasado por muchas cosas.

			Del almuerzo se encargarían Isabella y su madre; ella le había enseñado todo lo que sabía: los típicos ñoquis de papa y los tallarines caseros a los que su madre siempre le agregaba un condimento más. Isabella nunca había entendido bien cómo hacía su madre para hacer los tallarines más ricos que había comido y, por más de que le agregara otro condimento, sabían iguales. 

			María había insistido en traer un lemon pie, el favorito de Isabella… ¿Cómo se podía negar a su amabilidad? Aunque se trataba de una mujer de setenta años, andaba con mucha facilidad, y siempre le hacía cosas a su querida Isabella, pues la apreciaba como si fuera su nieta. Le traía galletitas que horneaba y preparaba exclusivamente para ella.

			No eran las diez de la mañana del domingo cuando llegaron sus padres. Emilia siempre apurada para empezar a preparar los tallarines. Decía que no le gustaba comer después de hora, que era tarde comer después de las doce. Todos conocían su puntualidad a la hora de la comida y le hacían caso sin chistar.

			Mientras, Isabella preparaba infusiones para los invitados en la cocina: café negro para su padre y unos mates con hierbas, menta, poleo y burro que sacaba de su propio jardín para ella y su madre. Miraba por la ventana que daba al frente, cuando vio caminar con mucha prisa a Emilia, que, como siempre, venía apurada, para que no se le hiciera tarde para cocinar. Isabella se echó a reír, le causó gracia lo apurada que se veía, típico de su madre. Llegaba tarde a todas partes, pero nunca cuando estaba encargada de la comida.

			Cuando Emilia entró a la cocina, vio a Isabella reírse. Entonces, dejando la cartera en un perchero detrás de la puerta, le dijo, enojada:

			—Isabella, ¿qué estás haciendo ahí parada riéndote? Deberías estar haciendo la salsa, se nos va a hacer tarde para el almuerzo.

			—Buenos días, mamá —contestó Isabella y se acercó a su madre para darle un beso y un abrazo con cariño—. Son las diez de la mañana: ¿no te parece que es un poco temprano para empezar con la salsa?

			—Sabes que me gusta tener todo listo para las doce; más tardar, doce y media. —Y levantó la mano, indicándole el reloj de pared.

			—Sí, sí, lo sé, mamá, por eso ya te preparé todos los ingredientes que me dijiste y también algunos más de la huerta, por si querías hacer alguna innovación. 

			Isabella se cubrió la boca con la mano para ocultar su risa al observar a su madre, que la miraba desconcertada, como si jamás hiciera eso. Decirlo en voz alta era una mala palabra para ella.

			

			—No hace falta, solo los ingredientes de siempre me bastan —contestó, mientras miraba detenidamente las hierbas nuevas que tenía sobre la mesada—. Es mejor que ya comience —dijo Emilia, poniéndose un colorido pañuelo en la cabeza y un delantal, mientras estiraba la mano para agarrar el mate.

			—Voy a saludar a papá y a llevarle su café —comentó Isabella Y se alejó al pasar la puerta.

			Su padre, don Benjamín, como lo llamaba Santiago, se encontraba junto con él en los sillones que estaban en el living, conversando de cómo iba su trabajo en la clínica, cuando apareció Isabella con dos cafés, uno para cada uno.

			—¡Oh! Mi niña —dijo Benjamín y se levantó para saludarla, esperando que apoyara la bandeja, para estrecharla en un abrazo.

			—Hola, papá, les traje un café para que puedan conversar tranquilos. —Dejando la bandeja con los pocillos y la azucarera que le había mandado su suegra de Alemania, se volteó para recibir el abrazo de Benjamín.

			—¿Cómo estás, cariño? —escuchó decir a su padre.

			—Estoy bien, papá, más que bien. —Y miró a su marido con una sonrisa cómplice que su padre notó de inmediato.

			A Benjamín no se le escapaba nada, era un hombre muy observador, conocía muy bien a su hija, su mirada, sus actitudes, y siempre se daba cuenta cuando algo andaba mal o escondía alguna situación.

			—¿Seguro que está todo bien? —volvió a preguntar, pero esta vez miraba en dirección a Santiago.

			—Sí, don Benjamín, quédese tranquilo, que no hay nada de qué preocuparse.

			

			Al ver la reacción de Santiago, que se vio más convincente, no volvió a preguntar y asintió con un ademán de cabeza, aunque no estuviera del todo seguro. Si estuviera pasando algo, seguro se enteraría pronto.

			En ese instante, oyeron golpear la puerta de enfrente. Isabella se apresuró a abrir: era María, con una gran bandeja en su mano; seguramente era su famoso lemon pie. Con una cálida sonrisa, Isabella la invitó a pasar y le tomó la bandeja para despojarla del peso que llevaba.

			—Pase, María, por favor. ¡Qué gusto tenerla hoy en casa! 

			La anciana la observó, devolviéndole la sonrisa.

			—Gracias por tener en cuenta a una anciana como yo. —Y se acercó a Isabella para observarla de cerca, como si algo sospechara de su embarazo—. Te ves muy linda esta mañana, casi radiante, diría yo —dijo, después de una pausa.

			Pasó junto a ella sin dejar que Isabella pudiera contestar y le guiñó un ojo.

			En ese instante, llegó Blas, como para romper el hielo. La anciana caminó hacia el living, donde se encontraban Benjamín y Santiago. Mientras que Isabella esperó a que Blas llegara a la puerta para darle la bienvenida.

			—Buenos días, Isabella —dijo él, con su alegría, que era contagiosa—. ¿Llego tarde? 

			Apuró el paso al ver que Isabella se encontraba con una bandeja en las manos.

			—Hola, Blas, buenos días. ¿Tarde? No, claro que no. Pasa, por favor. Están en el living.

			Isabella se apresuró a cerrar la puerta y se dirigió enseguida para llevar el lemon pie y ayudar a su madre. En el living, Blas encontró a Santiago y a Benjamín, que conversaban mientras María, sentada junto a ellos, bordaba lo que parecía ser una funda para almohadón.

			—¡Llegó la alegría del hogar! —dijo Blas, exaltado, e hizo sobresaltar a María.

			Al verlo aparecer, Santiago y Benjamín cortaron la conversación y se pararon, algo que no hizo la anciana, que, a pesar del sobresalto, continuó con su bordado.

			—¿Cómo estás, Blas? —preguntó Benjamín y estiró su mano para saludarlo.

			—Muy bien, gracias. ¿Y usted? —contestó y devolvió el saludo, estrechando la mano de Benjamín.

			—¡Hermano querido! —se escuchó decir a Santiago, y se fundieron en un cálido abrazo.

			—¿Cómo estás, mi hermano? —dijo Blas, separándose del abrazo compartido.

			—Todo bien, agradecido de tener a la familia reunida otra vez. —Y miró en dirección a Benjamín y a María, que había levantado la vista de su bordado para destinarle una sonrisa al recién llegado—. Siéntate. ¿Quieres que traiga algo para tomar? —preguntó Santiago.

			—Un whisky doble, por favor —contestó, en modo de chiste, y la anciana volvió a mirarlo con los ojos muy abiertos. Todos se largaron a reír cuando María dijo:

			—Estos jovencitos nunca escarmientan.

			—Ahora le pido a Isabella que te prepare mejor un café negro —comentó Santiago y salió caminando en dirección a la cocina.

			

			***

			A pesar de que Blas molestara a María con sus típicas bromas, la velada salió muy bien. La comida exquisita y a tiempo. La noticia de que iban a ser padres fue una gran alegría para todos: su madre no paraba de llorar y de felicitarla y la señora María estaba muy contenta, aunque no se encontraba sorprendida (era como si se hubiera dado cuenta cuando la vio en la entrada). A su padre se lo veía emocionado, aunque no lloraba como Emilia. Y en cuanto a Blas, no paraba de decir que iba a ser el tío que malcriaría al niño y, a objeción, María le retrucaba que iba a hacer hasta lo imposible para que eso no sucediera.

			Entre charlas, risas y consejos, pasaron la tarde acompañados con el gran apoyo de sus seres queridos.

			

			Capítulo dos

			Buenos Aires, mayo de 1917

			Habían transcurrido tres meses, cuando Santiago la encontró a Isabella observándose en el espejo. Se comenzaba a notar el cambio en su cuerpo; su panza comenzaba a asomarse y sus senos se encontraban hinchados. Ya habían dejado de molestarle las náuseas matutinas que le comenzaban a preocupar a Santiago, que si bien no se especializaba en embarazadas puntualmente, estaba al tanto del tema y se había preparado para esta situación. También tenía colegas que lo ayudaban a entender y a acompañar a Isabella en los cambios que experimentaba.

			Cambios de ánimo, de humor, sus gustos por ciertas comidas. Había algunos olores que le daban náuseas. Lo único que no había cambiado era su pasatiempo en el jardín, en el que se dedicaba a sus plantas: era lo único que hacía sin problemas.

			Cuando su marido no se encontraba en casa, Isabella estaba acompañada por María, que era un apoyo muy importante. Además, la consideraba como su abuela. Y su madre se tomaba el tiempo para venir a cocinarle y dejar todo preparado para que hiciera el menor esfuerzo. Esas dos mujeres, con su esposo, eran sus más fuertes pilares.

			***

			

			Una tarde con viento un poco fresco, decidió salir al jardín. Se encontraba sola: María no había podido ir porque su hija Catalina, la mayor, había venido de Córdoba por unos días y quería pasar tiempo con ella. Su madre había ido por la mañana, porque a la tarde tenía cosas que hacer. Isabella obligó a su madre a que hiciera sus cosas y fuera al día siguiente. No iba a pasarle nada malo si estaba sola un día. Pensaba que se preocupaban demasiado por ella.

			A pesar de que el día estaba nublado y ventoso, salió igual. Se abrigó bien y se calzó su delantal para ir al jardín a podar sus rosales.

			Santiago había decidido hacer un patio de invierno, cubriendo el lugar donde su esposa tenía sus plantas y su mesa de trabajo, para que no pasara tiempo en el frío y al aire libre. Aunque el lugar estaba cubierto de enredaderas, en invierno iba a hacer mucho frío. La convenció con la condición de que fuera desmontable y pudiera quitarlo cuando ella quisiera. Con ese acuerdo, ella podría seguir cuidando de sus plantas y Santiago se quedaría tranquilo de que ella no agarrara frío en su estado de embarazo.

			Isabella abrió la puerta del patio que daba a la quinta y se dirigió hacia el lado derecho de la casa para poder entrar por la parte trasera del invernadero. Al caminar por un momento al aire libre, sintió un frío que no recordaba haber sentido en esa época del año. Era otoño y faltaba poco tiempo para que el invierno se hiciera notar, aunque en esa tarde parecía que ya había llegado. 

			Ajustó su campera a la altura del cuello y terminó de atarse el delantal a la cintura para comenzar. Quería empezar unos días antes de que llegara el mes de junio, ya que su panza, para esa fecha, comenzaría a crecer y le impediría moverse con total soltura, y no quería dejar de cuidar sus plantas.

			

			Tenía las herramientas necesarias. Se colocó los guantes de jardinería gruesos, se acercó un recipiente para colocar los restos de la poda que luego desecharía y con la tijera comenzó delicadamente a cortar las ramas superiores. 

			Cortó las flores y las hojas que quedaban; luego, siguió con cualquier brote delgado y las ramas secas de color gris; sacó todo crecimiento no deseado por debajo de donde comenzaba el injerto. 

			Continuó con su labor, retiró los restos y se dispuso a pulverizar con sulfuro de cal para controlar las plagas y las enfermedades.

			Se dirigió a buscar el abono a unos metros de la mesa de trabajo para terminar y sintió un escalofrío que le recorrió todo el cuerpo. Se quedó inmóvil y, en ese instante, una fragancia entró por sus fosas nasales: una combinación de frutas cítricas con una mezcla armoniosa de esencias florales, como lavanda o madera de sándalo. No estaba segura de si conocía esa fragancia o si alguna vez la había sentido. El viento pareció detenerse en torno a ella y la fragancia la envolvió con todo su esplendor. Se dejó llevar y cerró los ojos, como si, al cerrarlos, pudiera experimentar la totalidad de esa sensación que la envolvía.

			Concentrada y aún con los ojos cerrados, la asustó un estruendo que la sacó de su mutismo y la transportó a la realidad. Se tocó la panza con su mano derecha, en señal de protección, como autómata. Una de las macetas vacías que se encontraban sobre la mesa había caído al suelo, como si algo la hubiese arrojado con todas sus fuerzas.

			Isabella quedó mirando los pedazos desparramados por todo el piso, y fue en ese instante que se dio cuenta de que la fragancia que había sentido había desaparecido por completo; no había quedado ni rastro de ese aroma tan exquisito. Solo lo experimentaba en su mente y parecía sentirlo en sus fosas nasales como un leve recuerdo. 

			Juntó los trozos de maceta y decidió seguir al día siguiente. Quería tomar algo caliente, estaba haciendo mucho frío.

			

			Capítulo tres

			Buenos Aires, septiembre de 1917

			A principios de septiembre, Isabella pasaba la mañana sentada en la mecedora junto a la ventana que daba a la entrada principal y recordaba cuando María le decía que, según la forma de su vientre, tendría una niña. Aunque ellos no podrían saber lo que iba a ser hasta el nacimiento, no les importaba demasiado, mientras que fuera una criatura sana y fuerte.

			A pesar de que ya estaba entrando en su octavo mes, se sentía muy bien. Estaba un poco asustada por ser madre primeriza, pero, con la ayuda de su madre y de su vecina, que le contaban sus experiencias y la alentaban, podía controlar sus nervios. Las mujeres le daban tisanas de melisa para que no sintiera dolores y estuviera tranquila, y funcionaban bastante bien por el momento.

			Cerca del mediodía, escuchó que Santiago llegaba. Lo vio entrar con dos paquetes en la mano y un sobre. Ella aún permanecía en la mecedora.

			—Parece que esta vez hay un paquete para ti —dijo Santiago, acercándose a ella y estirando la mano para entregarle el paquete más pequeño, con su nombre—. Espero que sean buenas noticias. —Y se acercó aún más para besarla en la frente.

			—Hola, amor mío —le respondió y tomó el paquete en sus manos, mientras lo estudiaba con detenimiento. Era pequeño y estaba envuelto en un papel marrón claro, con estampillas de varios colores de personas que ella jamás había visto.

			Santiago tenía el otro paquete y el sobre todavía sin abrir. Se acercó a la otra mecedora y se sentó junto a ella. La carta tenía fecha de hacía unas semanas. Seguro era algo muy importante que su padre le quería decir: el sello de lacre tenía impreso el logo de su familia y reconocía su caligrafía. Dr. Müller, Abel decía en el reverso del sobre. En cuanto a la caja, supo que era obra de su madre, que aprovechaba a mandarle cosas por su cumpleaños cada vez que podía hacerlo.

			Isabella abrió con mucho cuidado el paquete, envuelto en una tela muy delicada. Encontró unos escarpines celestes de muy fina calidad, con una nota que decía: “Estos son los primeros escarpines de Santiago, me gustaría mucho que tú los conserves”, firmado por Ana de Müller. 

			A Isabella la conmovió mucho el gesto de su suegra. Nunca antes le había mandado un presente tan delicado como ese y le encantó ese hermoso detalle. Levantó la vista para mirar a su esposo y poder compartir con él lo que su madre le había obsequiado. Se quedó mirándolo: su cara se transformó. Parecía, por su gesto, que la carta no traía buenas noticias. Ella no la podía leer, aunque quisiera: estaba escrita en alemán, en una máquina de escribir.

				Deutschland, 3 September 1917

			Dr. Müller:

			Sohn, wir befinder uns in diesen tagen in einer komplizierten situation, der krieg, der begonnen hat, scheint kein ende zu nehamen.

			

			Bis jetzt bleiben ihre mutter und ich dank meiner fortgesetzten zusammenarbeit mit den streitkaften vorerst ohnerisico, obwohl ich es noch lange durchhalten kann. Ich hatte eine kleine decompensation. Di das familienunternehmen. Verursachte um einige unannehmlichkeiten zu erleiden, schreibe ich ihnen und bitte sie, nach hause zu kommen, um einige problem zu lösen, die lhr wissen erforderm. Es wird nur für kurze zeit reichen, ich habe einige vereinbarungen mi vertravenswurdigen bekannten getroffen, die ihnen die einreise erleichtern warden, sie wissen, dass sie arzt und mein sihn sind.

			P/D: wir brauchen deine anwesenheit.

				Alemania, 3 de septiembre de 1917

			Dr. Müller, Santiago:

			Estamos en una situación muy complicada en estos tiempos, la guerra que comenzó parece no tener fin.

			Hasta ahora, tu madre y yo permanecemos sin riesgo por el momento, gracias a mi colaboración continua con las fuerzas, aunque no estoy seguro de si lo voy a poder sostener por mucho más tiempo. Tuve una pequeña descompensación que hizo que el negocio de la familia sufriera algunos inconvenientes, es por eso que te escribo y te pido que vengas a casa a resolver varios asuntos que necesitan de tu conocimiento. Solo es por poco tiempo. Hice unos arreglos con conocidos de confianza que te van a facilitar el ingreso, saben que eres doctor y mi hijo.

			P. D.: nos urge tu presencia.

			Santiago había quedado con la vista fija en las líneas que su padre le había mandado. Algo pasaba que él no le podía contar en la carta; estaba casi seguro de eso. Miró a Isabella, que lo observaba fijamente, y le confesó:

			—Mi padre pide que viaje para Alemania, a resolver unos asuntos familiares importantes. Isabella estaba impactada por la noticia: no entendía cómo su padre le pedía semejante locura.

			—No quiero que me dejes —lanzó, con lágrimas en los ojos—. Es una locura viajar con la guerra, es muy peligroso.

			—Lo sé, cariño, pero mi padre me necesita en estos momentos. No puedo simplemente abandonarlos, son mi sangre.

			Isabella, que aún lloraba, lo miró con comprensión: en un punto tenía razón. A pesar de todo, era su familia y pedía su ayuda.

			—Entiendo, aunque tengo mucho miedo de que algo malo pueda pasarte. Quiero que estés conmigo en el nacimiento de nuestro hijo. —Isabella se tocaba la panza.

			—Voy a estar, amor, vas a ver que todo va a salir bien. Si me voy ahora, voy a llegar al nacimiento. ¡Mientras antes me vaya, más pronto voy a volver! —Se acercó despacio, como siempre lo hacía, dejó la carta y el paquete en la mecedora, y fue a abrazar a su esposa y a contenerla.

			Estuvieron abrazados un rato hasta poder calmarse. Era una situación difícil para ambos. Ella no quería quedarse sola, pero se preguntaba qué pasaría si fuera su familia la que necesitara ayuda. De seguro, lo haría sin dudarlo. Él no quería abandonar a su mujer embarazada, a punto de parir, pero no podía dejar a la deriva a su familia. Jamás se lo perdonaría.

			Se encontraban todavía abrazados cuando Santiago recordó el paquete que había dejado sobre la mecedora. Se alejó para alcanzarlo, pero antes besó a su esposa y le dijo al oído:

			—¡Siempre voy a estar contigo! No tengas dudas de eso.

			Isabella lo miró a la cara y dibujó apenas una sonrisa en su rostro para contestarle: «Lo sé, amor de mi vida, siempre lo supe».

			Santiago comenzó a abrir el paquete: era una caja que contenía un estuche cilíndrico de color amarillo. Dentro, contenía una botella transparente, de tapón negro, con colonia, que decía acqua di parma.

			—Al parecer es italiana —dijo Santiago, mirando a Isabella, y sacó la colonia de su empaque para sentir su aroma—. ¡Qué hermosa es! Se siente como lavanda, con frutas cítricas, muy exquisita —continuó y le pasó el frasco abierto a Isabella, que lo miraba con los ojos muy abiertos.

			Al posar su nariz en la boca de la botella, se asustó. Por un momento, recordó cuando en el jardín había sentido esa misma fragancia. La recordaba a la perfección. Era imposible que en ese momento la estuviera sintiendo otra vez. También recordó el estruendo de la maceta al chocar contra el suelo y la sensación que había tenido. Y una mezcla de angustia y soledad la invadió. 

			En ese momento, pensó que algo estaba mal, algo malo iba a pasar, como un presentimiento absurdo. Su vista comenzó a nublarse lentamente y apenas vio cómo Santiago dejaba la botella a un lado, para sostenerla, cuando comenzó a desvanecerse.

			

			Capítulo cuatro

			A la mañana siguiente, Isabella permanecía en cama a pedido de su esposo. Aunque ya estuviera recuperada por completo, le había prometido a Santiago que descansaría por unos días. 

			Él estaba preocupado por su salud y la del bebé y a eso se le sumaba el viaje que haría en cuatro días. Saldría el 20 de septiembre, en un buque llamado El Almirante.

			No era fácil zarpar. Era muy arriesgado después de los sucesos que acontecían desde hacía varios años, como el hundimiento del velero de bandera argentina Orina, que había zarpado el 7 de marzo de 1917 para Génova con hierro viejo en sus bodegas, con cinco argentinos como marineros (que sumaban un total de diecisiete tripulantes). Este había sido hundido por un submarino alemán el 6 de junio, pero no había habido víctimas, ya que un buque de guerra aliado los había salvado. Pero no había pasado lo mismo con el vapor de carga Toro, que había zarpado el 14 de mayo de ese mismo año, y había sido atacado y hundido el 22 de junio.
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En esta cautivadora novela,

dos historias entrelazadas tejen un tapiz de pasién,

tragedia y esperanza que te dejaré sin aliento
desde la primera pdgina.

Isabella Martinez y su ardiente romance
con Santiago te llevard a un mundo de felicidad
y sorpresa, solo para ser sacudido por una tragedia
que cambiard sus vidas para siempre. Pero de las
sombras de la pérdida surge una luz en forma
de Elizabeth, una nifia hermosa destinada a ser
el vinculo que une pasado y presente.
Ella se enfrentard a los misterios del destino
y las revelaciones de una carta
» del pasado.

Esta novela te:desafiard a creer en el poder
del amor verdadero y la esperanza, recorddndote
que, en tiltima instancia, lo que realmente

importa en la vida es lo que yace en el corazé

de cada individuo.
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